
Exposición Solemne del Avivamiento Eucarístico 
Servicio de Oración Eucarística 

 
Catedral Santuario Nacional de Nuestra Señora de Guadalupe 

 
Tomado del libro Order for the Solemn Exposition of the Holy Eucharist y traducido por la Diócesis de Dallas.  

Normalmente el celebrante de la Exposición Solemne de Santísimo 
Sacramento es un sacerdote o diácono. En su ausencia, un ministro laico 
puede presidir. En tal caso, se omiten la incensación y la bendición.  
 
ENTRADA DE LOS MINISTROS  
Reunida la asamblea, se entonan cantos apropiados o se toca música instrumental 
mientras los ministros se acercan al altar.  
Si el Santísimo Sacramento ya se encuentra expuesto, los ministros hacen una 
reverencia con la genuflexión y toman asiento. 
 
INCENSACIÓN Y CANTO 
Si el celebrante es un sacerdote o diácono se dirige al altar y luego de agregar incienso 
al incensario se arrodilla e inciensa la Santísima Eucaristía. Mientras, la asamblea 
puede entonar un canto apropiado. Después de la incensación los ministros pasan a 
sentarse.  
 
Si quien preside es un ministro laico, se omite la incensación.  
 
SALUDO 
El celebrante saluda a la asamblea diciendo: 
 

Alabado sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo 
quien en su infinita misericordia nos dio una vida nueva y 
una esperanza viva por medio de la resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos.  
 

Bendito sea Dios por siempre. 
Todos:  Bendito sea Dios por siempre. 
 
El celebrante u otro ministro puede hacer una breve introducción de la celebración. 

  



ORACIÓN INICIAL 
 
Oremos. 

Luego de una breve pausa para la reflexión, el celebrante continúa con UNA de las 
siguientes oraciones:  
 
Dios Todopoderoso y eterno, en Cristo tu Hijo 
has mostrado tu gloria al mundo.  
 
Guía la labor de tu Iglesia:  
ayúdala a proclamar tu nombre,  
a perseverar en la fe  
y a llevar tu salvación a todas las personas. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.   

O 
 
Padre Celestial, nos has creado para ti; 
nuestros corazones están inquietos hasta que descansen en ti. 
 
Satisface este anhelo por medio de Jesús, el Pan de Vida,  
para que podamos dar testimonio de Él, 
El único que sacia el hambre de la familia humana. 
 

Por el poder de tu Espíritu, llévanos a la mesa celestial donde 
podamos disfrutar de la visión de tu gloria por los siglos de los 
siglos.  
Todos:  Amén. 
  



LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Se leen una o más de las lecturas. Las lecturas de la Escritura pueden ser elegidas del 
Apéndice I, Order for the Solemn Exposition of the Holy Eucharist. 
 
Se pausa apropiadamente después de cada lectura para permitir la meditación. 
 
HOMILIA 
Si el celebrante es un sacerdote o diácono, después de la última lectura éste puede dar 
una homilía breve. La homilía puede ser seguida por un período de oración en silencio. 

  



INTERCESIONES - Opción 1 
 
De pie junto a su silla, el celebrante invita a la asamblea a orar: 
Hermanos, nuestra esperanza está en Dios quien nos ampara. 
Roguemos al Señor que nos fortalece.  
 
El diácono o ministro anuncia las intercesiones: 

Señor Dios nuestro, tu hiciste una alianza eterna con tu pueblo; 
ayúdanos a tener siempre presente tus poderosas obras. R. 

Que tus ministros ordenados crezcan en el amor perfecto y 
mantengan a tu pueblo fiel en unidad por el vínculo de la paz. 
R. 

Envía obreros a tu viña y glorifica tu nombre entre las naciones. 
R. 
 
Que las personas respondan con entrega al llamado universal a la 
santidad en la Iglesia. R. 
 
Fortalece la fe de los débiles e ilumina a los que aún no creen. R. 

  



INTERCESIONES – Opción 2 
De pie junto a su silla, el celebrante invita a la asamblea a orar: 

Hermanos, nuestro Padre celestial envió a su Hijo Jesucristo al 
mundo para que el mundo pueda ser salvado y para que todos 
podamos liberarnos del poder del pecado y de la muerte. Como 
pueblo peregrino que busca el don de la vida eterna en Cristo, 
oremos por todas las personas según sus necesidades. 
 
El diácono u otro ministro anuncia las intercesiones: 
Por la Santa Iglesia de Dios en todo el mundo:  
Que Dios Padre todopoderoso la guíe y la reúna para que podamos 
adorarlo en paz y con tranquilidad, 
Te rogamos Señor. 
R. Señor escucha nuestra oración. 
 
Por nuestro Santo Padre, el Papa Francisco, para que Dios quien 
lo eligió como pastor de toda la Iglesia le dé salud y fortaleza 
para guiar y gobernar al pueblo santo de Dios, te rogamos Señor. 
R. 
 
Por Edward, nuestro Obispo y Greg su Obispo Auxiliar; por todos 
los obispos, sacerdotes y diáconos; por todos los que tienen un 
ministerio especial en la Iglesia, y por todo el pueblo de Dios, te 
rogamos Señor. R. 
 
Por todos nuestros hermanos que comparten nuestra fe en 
Jesucristo: que Dios reúna y mantenga unidos en una sola Iglesia 
a todos los que buscan la verdad con sinceridad, te rogamos 
Señor. R. 

Por los que no creen en Dios ni en su Hijo Jesucristo: que la luz 
del Espíritu Santo los ayude a seguir todo lo que es correcto y les 
muestre el camino a la salvación, te rogamos Señor. R. 
 
Por los que sirven en cargos públicos: que Dios guíe sus mentes y 
corazones, para que todos puedan vivir en verdadera paz y 
libertad, te rogamos Señor. R. 

  



PADRENUESTRO 
El celebrante canta o dice: 
 
Uniendo nuestras oraciones y alabanzas en una sola, 
ofrecemos la oración que Cristo mismo nos enseñó:  
Todos: 

Padre Nuestro... 
Se omite la embolia "Líbranos, Señor...". Un sacerdote o diácono pasa inmediatamente a la Bendición. 

BENDICIÓN DEL SANTÍSIMO 
Al terminar el Padrenuestro, el sacerdote o diácono que preside se acerca al altar, hace la 
genuflexión, y luego se arrodilla. En este momento, la asamblea entona un canto 
eucarístico apropiado mientras el sacerdote o diácono inciensa el Santísimo Sacramento. 
Luego el ministro se pone de pie y canta o dice una de las oraciones siguientes.  
 
Si el celebrante es un laico omite la incensación e inmediatamente dice las 
oraciones siguientes. 
 
Oremos. 
Luego de una breve pausa, el celebrante continúa: 
 
Señor Dios nuestro, 
enséñanos a valorar en nuestros corazones 
el Misterio Pascual de tu Hijo por el cual redimiste al mundo.  
 
Cuida los dones de gracia que por tu amor hemos recibido 
y llévalos a su plenitud en la gloria del Cielo.  
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 
O 
 
Señor, que este sacramento de vida nueva 
encienda nuestros corazones con tu amor 
y nos haga anhelar el gozo eterno de tu reino. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.  
Todos: Amén. 

  



 

Luego de la oración, si el ministro celebrante es un sacerdote o diácono, recibe el velo 
humeral, hace la genuflexión y toma la custodia; en silencio traza con la custodia la 
señal de la cruz sobre toda la asamblea.  

Si el celebrante es un laico no da la bendición. 
El sacerdote o diácono que preside coloca el sagrario en el altar después de la 
bendición. 
 

ALABANZAS O CANTO 

La asamblea puede rezar una alabanza, entonar un canto o se puede tocar música 
instrumental. Los ministros se retiran.  


